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El título mayor de sus
credenciales —ser la
primera galerista de
este país— se queda

corto a la hora de graficar con exac-
titud la dimensión de Carmen
Waugh (1932-2013). No solo fue
pionera al fundar en calle Bandera,
y junto al taller de marcos que here-
dó de su padre, un espacio de expo-
sición a mediados de los años 50,
cuando en Santiago solo había
muestras del tipo en un par de libre-
rías. También lo fue por trabajar con
artistas de vanguardia y que luego
se convirtieron en pesos pesados, y
sobre todo por su manera de hacer:
una apuesta no comercial, con
acento en la experimentación y la
creación de redes. Las suyas fue-
ron profundas y extensas —atra-
vesaron desde Chile a España y
tejieron hebras en América—,
así como comprometidas. En
cinco décadas de trayectoria, y
mayormente mientras funciona-
ban sus galerías en Santiago,
Buenos Aires y Madrid, Waugh
sostuvo profunda amistad con
emblemas de la escena cultural,

como Roberto Matta, Julio Cortá-
zar, Eduardo Galeano y Ernesto
Cardenal.

Toda esa vida tiene su ancla en
los miles de documentos, fotos, ca-
tálogos, cartas, recortes de prensa y
libros que Waugh dejó al morir, ha-
ce 11 años. “Meterse en lo más pri-
vado de una mamá que había
muerto, no era fácil. Más aún de

una mamá tan fuerte y poderosa
como la mía”, revela María José
Fontecilla. Pero hace un par de años
ella y su hermana Pilar —que falle-
ció en 2023—, tomaron coraje e ini-
ciaron su revisión. Al comprobar la
contundencia del legado, decidie-
ron impulsar el Archivo Carmen
Waugh, así como una fundación
que lo sostiene. Detrás de este tra-
bajo están, además, Alejandra Nú-
ñez, hija de Pilar, y Luz Muñoz, in-
vestigadora del International Cen-
ter for the Arts of the Americas
(ICAA), del Museo de Houston. 

Hoy, entre un 50 y 60 por ciento
del conjunto de Waugh está digita-
lizado, gracias a la contribución del
Centro de Documentación de las
Artes Visuales (Cedoc), del Minis-
terio de las Culturas. “La Carmen
fue una mujer muy ordenada y sis-
temática. Iba guardando todo en
carpetas. En su archivo hay cosas
que tienen que ver con temas profe-
sionales, y con relaciones persona-
les. Ella se rodeó siempre de mun-
dos culturales profundos, con artis-
tas, escritores y otros, que la acom-
pañaron toda la vida”, apunta

Fontecilla. Pero en ese grupo, que
es demasiado grande, figuraron ar-
tistas como Nemesio Antúnez, Ro-
ser Bru, Pablo Burchard, Gracia Ba-
rrios, Carlos Leppe, Adolfo Couve.
Y de afuera, Julio Le Parc, Cruz
Diez, Enio Iommi y Clorindo Testa. 

“Llevo muchos años dedicada a
difundir el arte latinoamericano a
partir de archivos digitales, y diría
que Carmen Waugh es un hito. O
un mito también. Está muy presen-
te, pero no se sabe tanto de ella. In-
cluso yo, a medida que entro en el
archivo, me doy cada vez más
cuenta de la longitud de su queha-
cer y la cantidad de áreas que abar-
có”, sostiene Muñoz, al explicar
qué la motivó a sumarse en este
proyecto. 

Waugh fue esencial para la fun-
dación de museos a través de dona-
ciones, como el de la Solidaridad
Salvador Allende y el de Arte Con-
temporáneo Julio Cortázar, en Ni-
caragua. Y asimismo estuvo detrás
de cientos de exposiciones clave pa-
ra sus protagonistas —fue la prime-
ra en exhibir a Matta en Chile— y de
colectivas que situaron al arte lati-

noamericano en el circuito interna-
cional. Histórica fue “Voces de ul-
tramar”, que en 1992 mapeó el arte
de esta región entre 1910 y 1960, en
el Centro Atlántico de Arte Moder-
no de Canarias. La muestra itineran-
te reunió a más de cien autores.

Cuando ya los documentos reci-
bieron trabajos de conservación
preventiva, como el almacena-
miento en sobres libres de ácido, y
están digitalizados, el equipo afina
la catalogación. “Luego, subiremos
los materiales a un sitio web”,
anuncia Muñoz. El horizonte es
que un corpus importante quede a
libre disposición y suscite el interés
de investigadores. Habrá distintas
categorías y un capítulo aparte será
su vínculo con Matta. Las investi-
gadoras aún no han catalogado
esos materiales, pero hay miles de
cartas. “Ella fue su representante
en América Latina y España, y fue-
ron muy amigos y se apoyaron mu-
cho”, recuerda Fontecilla. 

“Hay varios legados que Carmen
Waugh nos dejó —reafirma Mu-
ñoz—. La suya es una historia para
contar de forma más profunda a
partir de este archivo. Aquí aparece
la memoria de Chile, América Lati-
na y de todas la redes que tendió en
Europa. Ella debe haber sido una
mujer muy particular, porque tenía
muchos amigos y vínculos... Apoyó
también a exiliados o a españoles en
medio del franquismo. Sus galerías
eran lugar de cobijo, y esa manera
de hacer es importante que la en-
tiendan las nuevas generaciones”.

Rescatan el legado de
Carmen Waugh,

la primera galerista chilena 
Los miles de documentos que atesoraba en

su casa ya recibieron conservación
preventiva y fueron digitalizados, mientras

un equipo que reúne a familiares e
investigadores prepara el sitio web que

albergará el archivo que lleva su nombre. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

Carmen Waugh y el artista
Carlos Cruz-Diez. Más abajo, la
galerista aparece junto con Enrique
Zañartu, Mario Carreño y Roberto
Matta, en 1968. Y en la última
fotografía está con Julio Cortázar,
en Nicaragua (1981). 
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Gaetano Donizetti (1797-1848) estrenó sus
primeras obras cuando Rossini aún estaba
activo y sus últimos títulos coinciden con los
inicios de Verdi. Aunque heredó estructuras y
convenciones de la ópera italiana de su
época, logró un lugar fundamental dentro del
melodrama romántico. Donizetti imprimió en
sus obras un sello caracterizado por una
fuerza y un carácter teatral más intensos, así
como por una orquestación que complemen-
ta la acción escénica, creando atmósferas
que intensifican el drama. Su contribución al
género de la ópera buffa es significativa;
partiendo de la rica tradición cultivada por
Pergolesi, Scarlatti, Cimarosa, Mozart y
Rossini, transforma el género al centrar la
trama en conflictos amorosos, incorporando
importantes notas de melancolía e incluso
pathos, como se observa en “El elixir de
amor” (1832) y “Don Pasquale” (1843). De
este modo, los protagonistas, Adina y Nemo-
rino, resultan muy cercanos a la comédie
larmoyante (comedia sentimental lacrimóge-
na) tan en auge en su tiempo.

El maestro venezolano Diego Matheuz, al
frente de la Orquesta Filarmónica, fue un

brillante concertador de esta partitura que
vive en una veloz alternancia de momentos
de agilidad con otros de profunda intimidad.
Matheuz supo plasmar el cálido colorido de
las cuerdas de Donizetti y fue elegante en la
manera de conducir los recitativos. Atento a
los detalles orquestales, pareció subrayar
cada vez que lo cómico se funde con lo
sentimental, ya sea a través de un delicado
arpegio del arpa o la manera en que el oboe,
el clarinete y el fagot emergen con un timbre
solitario y conmovedor.

Aunque esta vez sonó algo disminuido en
sonoridad, el Coro del Teatro Municipal (¿hay
menos integrantes?) hizo un excelente traba-
jo vocal y escénico, encarnando la dimensión
colectiva de los sentimientos en juego.

La dirección escénica de Rodrigo Nava-
rrete imaginó la trasposición de la trama
desde una aldea rural italiana al campo
chileno, donde los campesinos no bailan
tarantela ni quadriglia, sino que improvisan
un pie de cueca. Esta aproximación lúdica,
que no resulta transgresora, posee un
encanto genuino. Puede sorprender ver a
una campesina leyendo la historia de “Tris-
tán e Isolda” o a un sargento de carabine-
ros invocando a Paris y al dios Marte, pero

una de las características de la ópera es
precisamente abrir el imaginario del públi-
co. La escenografía y la iluminación de
Ramón López complementan esta visión,
capturando la esencia de la cordillera de los
Andes y la sencillez de un caserío dedicado
al trabajo con las vides, pisada de uvas
incluida. El vestuario de Loreto Monsalve, si
bien es colorido, a veces carece de coheren-
cia con el ambiente descrito, especialmente
en los trajes de Giannetta y Adina.

El reparto estuvo encabezado por el
Nemorino del tenor Gonzalo Quinchagual, de
bello timbre y cuidada línea de canto. Estuvo
notable en la caracterización de este joven
ingenuo y enamorado, cuya personalidad está
marcada por la vulnerabilidad y la esperanza.
Sin ser propiamente un tenorino di grazia, la
suavidad de su voz y su timbre romo sirven
bien al rol y a la famosa romanza “Una
furtiva lagrima”. Debería trabajar mejor la
proyección vocal, pues, en especial durante el
segundo acto, el volumen de su voz resultó
algo insuficiente. Annya Pinto brilló como
Adina, mostrando solvencia en la línea florida
y despreocupada del dúo del primer acto
“Chiedi all’aura lusinghiera”, y también en la
melancolía lírica de “Prendi, per me sei

libero”. Destacó su capacidad para realizar
filados y la seguridad de sus agudos.

Tanto el bajo como el barítono tienen
personajes que responden a la categoría
cómica, pero de manera muy diferente uno de
otro. Dulcamara es la figura que divierte con
su palabrería ridícula y silábica, y con un
despliegue de acción casi coreográfico. Ricar-
do Seguel, convertido aquí en un hippie
charlatán con rastas que vende pociones,
demostró estar en su elemento en este
repertorio, luciendo habilidad escénica y
carisma. Junto a él, el barítono Javier Arrey
desplegó su extraordinario talento en el papel
de Belcore, que representa, en cambio, la
sátira más elegante y sofisticada. Su galanteo
aludiendo a los dioses fue una verdadera
delicia. Andrea Aguilar, como Giannetta,
evidenció su voz compacta y equilibrada en
los registros, y consiguió todo el brillo que se
espera de los expuestos staccati de su inter-
vención en el segundo acto.

Es un placer poder aplaudir un espectácu-
lo lírico que prácticamente en su totalidad
está conformado por artistas chilenos. Una
producción con gracia, bien lograda en lo
escénico y con un elenco sólido en lo vocal y
lo teatral.

Crítica de ópera

Brillante Donizetti reimaginado en el campo chileno
JUAN ANTONIO MUÑOZ H.

TEATRO MUNICIPAL DE SANTIAGO: 

Está ¿media o medio?
cansada

La voz medio puede ser adjetivo,
sustantivo o adverbio. En el
ejemplo, se emplea como
adverbio con el sentido de ‘no del
todo, no enteramente, no por
completo’. Los adverbios son
invariables, por lo que no
concuerdan en género ni en
número con la palabra que
modifican. Se recomienda, pues,
escribir “está medio cansada”, es
decir, cansada solo un poco.

¿Los trust o los trusts?
Muchos préstamos terminados
en grupo consonántico forman su
plural con -s, como gongs, tics o
webs. En el caso de los
terminados en el grupo /st/, sin
embargo, la recomendación
general es que se mantengan
invariables, por la dificultad que
conlleva pronunciar la secuencia
/sts/: los trust, los karst, los
compost.

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena 
de la Lengua propone
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